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Progresismo: respuestas a la derrota 

Juan Luis Monsalve E. 

  

a derrota del progresismo fue masi- 
Comparando los resultados de 

L;;'" de 1989 y 2025, perdió 
más de un tercio de su votación. Hoy, alre- 
dedor de 2,6 millones de votos. Décadas 

con mayorías entre 50 y 55% fueron redu- 
cidas a una minoría bajo el 40%, en sólo 
tres años. 

La pregunta es si volverá ser mayoría. 
Las respuestas se dividen en «contingen- 
tes» y «estructurales». Pero más que un 
debate de ideas, es la disputa por la hege- 
monía. Cada respuesta justifica la agenda 

de un actor político. Al final, una será do- 
minante. Ella indicará quién ganó la he- 

gemonía en el progresismo. 
Una respuesta contingente sostiene 

que vivimos una época pendular. Por tan- 
to, solo se requiere paciencia para esperar 
que la manzana caiga y algo de fortuna 
para ubicarse en el lugar correcto. Con ar- 
diente paciencia, la estrategia es resisten- 

cia. Esto es, sostener un frente unido y ex- 
hibir el sentido común de ordenarse de- 

trás del o la candidata mejor posicionada. 

Esa tesis es popular en el PS y en el PC. 
Una variante de esta respuesta argu- 

menta, además, que la reelección del 

“ex” es una profecía autocumplida. Así, 
un orden espontáneo emergerá alrede- 
dor de Boric. Por ende, desde ya guardar- 
se las críticas y defender a ultranza el “le- 

gado”. Es la tesis oficial del FA. 

Ambas respuestas 
confían que la historia re- 
torna eternamente. Pero 
estos son tiempos donde 

“Algunas 
respuestas confían 

sis preferida del PPD y la DC. El supues- 
to es que el progresismo no será mayoría 
solo con la votación de izquierda. 

El problema es ¿diferenciarse en 
qué? ¿llegando a acuerdos con Kast? Eso 
no depende de la centroizquierda. De- 
pende de Kast y de su interés en dialogar. 

Es una incógnita. El Kast del discurso del 

16/12 no es el mismo que 
visitó a Milei y su moto- 

sierra al día siguiente; 
tampoco calza con sus 

lo único cierto es que po- QUE la historia 40 años en política. 
co o nada es o será como  Fetorna Otra respuesta es- 
antes. Por una parte, el 

voto obligatorio alteró el 

cálculo electoral. Ejem- 
plo, no es obvio que el 
desgaste del gobierno de 
Kast se traduzca en votos 
para el progresismo. Por otra, los lastres 

de Boric—seguridad y migración— tam- 
bién marcarán la elección del 2029. 

Entre las respuestas estructurales, 

una afirma la necesidad de la centroiz- 
quierda por diferenciarsedel PC y FA. La 
estrategia es recobrar la autonomía, perfi- 

larse y despertar al electorado de cen- 
troizquierda latente. De ese modo, reba- 

rajar la actual relación de poder. Es la te- 

eternamente. Pero 
lo único cierto es 
que poco o nada es 
O será como antes”. 

tructural, pero opuesta, 
plantea que la mayoría 

progresista supone la 
hegemonía del dúo PS- 
PC o una tríada con el 
FA. El supuesto es la 

irrelevancia del centro. Tesis que cuen- 
ta con simpatías en el PS y el PC. ¿El de- 
fecto? La izquierda nunca ha sido ma- 

yoría en Chile. Ni durante la UP. La UP y 
este gobierno prueban que sin la chau- 
cha no hay peso. Para gobernar, com- 
pletar el peso es básico. 

Lo que no se debate, por cierto, es 
que o se salvan juntos o no se salva na- 
die. 

  

  

Ultraliviandad 

Claudio Alvarado R. 

Instituto de Estudios de la 
Sociedad (IES) S 2 

66 Qué es Schoenstatt, el movimiento 
ultracatólico al que pertenece el pre- 

sidente electo de Chile”. Así se titula 
un reciente reportaje de BBC News Mun- 

do, haciendo eco de una narrativa que 
tiende a calificar —más bien: descalifi- 
car— como “extremo” o “ultra” no sólo a 

José Antonio Kast, sino que a toda figura o 
visión de mundo que no calza con el dog- 
ma progresista del momento. 

En el plano estrictamente político el 
guion no es original (en 2018 Camila Va- 
llejo ya se refería al expresidente Piñera 
como un exponente de la “ultraderecha”), 

pero este año se explotó al máximo. Desde 
luego, los resultados del balotaje presi- 
dencial sugieren que entre los atributos 
de esa retórica no destaca la eficacia elec- 
toral, pero de todos modos conviene repa- 

rar en sus puntos ciegos. 
Ellos ayudan a comprender tanto su 

esterilidad política como el laberinto en 
que se encuentran las izquierdas. 

Por de pronto, salta a la vista un pri- 

  

mer defecto del libreto que hoy advierte 
la llegada de la “ultra” a La Moneda: su 

incapacidad para capturar el fenómeno 
que intenta describir, 

En concreto, dicho libreto sencilla- 
mente no es verosímil si Kast —cuales- 

quiera sean sus problemas o tareas pen- 

dientes— exhorta de modo permanente 
arespetarla ley y el estado de derecho, y 
menos aún si en su pri- 
mer discurso como pre- 
sidente electo exige res- 
peto para sus adversa- 

rios (y en especial, para 
la exministra Jara). 

En términos sim- 

ples, la brocha de la “ul- 
traderecha” es demasia- 

do gruesa y claramente 
no logra pintar bien el 
cuadro que tiene por delante. 

Lo anterior quizá se explica por otro 
vacío latente en quienes cultivan esta 

retórica: su severa confusión de planos 
entre sus propias preferencias (lo “pro- 
gresista”) y aquello que sería admisible, 
justo o legítimo (lo “democrático”). Así, 
se asume que abrazar un ideario de 
fuerte inspiración cristiana o conserva- 

    

“De seguir esa 
lógica, deberían ser 
descartados como 
ultras desde 
Adenauer y Frei 
Montalva hasta 
Norberto Bobbio”. 

dora sería sinónimo de “extremismo”. 

Esta confusión, además de ser in- 

compatible con la tolerancia al disenso 
propia del régimen democrático, revela 
una dosis importante de ignorancia. En 

rigor, de seguir esa lógica un amplio 
elenco de referentes debería ser descar- 

tado como “ultra”, desde políticos cris- 
tianos como Konrad Adenauer y Frei 

Montalva hasta intelec- 
tuales como Norberto 
Bobbio (contrario al 
aborto). 

Con todo, tal vez la 
falla más notoria de la 

narrativa “ultra” criolla 

es que suele omitir o re- 
legara un plano muy se- 
cundario un dato ele- 
mental: si hay algo au- 

ténticamente extremo en la vida co- 
mún, ello es validar la violencia como 
método de acción política. Y en el Chile 

actual —todo hay que decirlo— ese vi- 

cio moral e intelectual no puede ser atri- 
buido alas derechas, sino a quienes lue- 
go del 18 de octubre de 2019 creyeron 
que la última palabra la tenía la “vía de 

los hechos”. 
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¿Qué puede 
ofrecer Chile? 

In noviembre, EE.UU. anunció acuer- 
E dos comerciales con El Salvador, 

Argentina, Ecuador y Guatemala, 
en los que se comprometió a eliminar 
gravámenes adicionales a “determinados 
productos originarios de estos países”, sin 
especificar a qué bienes se refiere. A 
cambio, estos países habrian aceptado 
condiciones orientadas a dar "prioridad a 
los trabajadores y las industrias estadou- 
nidenses”, como reducciones arancelarias, 
protección intelectual y la disminución de 
barreras no arancelarias, entre otras. 
La pregunta relevante es ¿qué puede 
negociar nuestro país para llegar a un 
acuerdo y aumentar la cantidad de pro- 
ductos exentos de aranceles recíprocos? 
Un primer elemento a considerar es que 
Chile ya mantiene un TLC con EE.UU, 
que se traduce en un arancel efectivo de 
apenas 0,6% en 2024. A ello se suman 
otros acuerdos que han reducido barre- 
ras no arancelarias, lo que deja a la con- 
traparte local con un margen de maniobra 
menor que el de otros países. 
En este contexto, resulta clave evaluar 
qué productos afectos a gravámenes 
podrían ser ofrecidos, en especial aque- 
llos que el mercado estadounidense no 
puede producir naturalmente o en canti- 
dades suficientes. Algunos bienes con 
este potencial son los pescados (princi- 
palmente el salmón) y las uvas de mesa. 
En 2024, Estados Unidos importó el 
35,6% y el 55,9% del volumen total con- 
sumido de estos productos, respectiva- 
mente, siendo Chile el principal origen en 
ambos casos. 
En suma, las condiciones observadas en 
los acuerdos firmados por EE.UU. con 
otros países, junto con la ya robusta 
relación económica bilateral, sugieren 
que el espacio para negociar tratamien- 
tos preferenciales adicionales es acota- 
do. Sin embargo, aún existe una ventana 
para que ciertos productos chilenos 
puedan quedar excluidos de los graváme- 
nes o, al menos, enfrentar una menor 
tasa nominal. El desafío consiste en 
alcanzar un acuerdo que, pese a este 
punto de partida, permita excluir la mayor 
cantidad posible de exportaciones nacio- 
nales y otorgarles una ventaja comparati- 
va vía menores aranceles. De lograrse, se 
reduciría la exposición del país a los 
aranceles recíprocos, que, como muestra 
el Informe OCEC UDP N'62, alcanzó un 
45,5% en agosto. Asimismo, disminuiría el 
arancel efectivo aplicado a las exporta- 
ciones chilenas hacia Estados Unidos, 
que en ese mes fue de 4,57%, mayor que 
el de Venezuela, Colombia y Argentina. 
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